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EL SALVADOR

Una Anciana Dama, de pie en el borde de un muelle, cerca de un Joven Zagal, repetía:

—¡Noble protector! ¡La vida que has salvado es tuya!

Después de decirlo  varias  veces,  con diferentes entonaciones,  la  dama saltó  al  agua,
donde se ahogó.

—Soy un noble protector —dijo el Joven Zagal, pensativo, alejándose—; la vida que he
salvado es, sin duda, la mía.


